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			¿QUIÉN VA A JUGAR

				A TRENES?

			PROTAGONIZADO POR:

			[image: Ilustración de una perrita con manchas. Tiene los ojos muy abiertos y hace visera con una mano.]

			BINGO como... la doctora Glenda, la abuelita Rita y la anciana con dolor de cadera.

			[image: Ilustración de una cachorrita sonriendo.]

			PePI  como... Pepi.

			[image: Ilustración de un perro sonriendo con los brazos abiertos. Lleva una gorra en la cabeza.]

			Papá como… el revisor del tren.

			[image: Ilustración de una perra sonriendo con los brazos en alto. Tiene una mancha más oscura en el lado derecho de la cabeza.]

			Mamá como... Sharice, la abuelita Marga y la señorita Meg, maestra de la guardería.

			[image: Ilustración de una perrita con un gato en brazos. Está mirando hacia abajo con la boca cerrada.]

			BLUEY como... el pasajero molesto.

		

	
		
			[image: Capítulo 1]

			La doctora Glenda se despertó con los ruidos de un gran avión jumbo volando sobre su cabeza. Se dio la vuelta y descubrió que en realidad eran los fuertes ronquidos de su marido. Su hija de dos años, Pepi, que dormía a su lado como una pequeña bolsa de agua caliente, llevaba despierta mucho tiempo y pasaba alegremente las páginas de su cuento.

			

			[image: Ilustración de una perrita tumbada en la cama sonriendo junto a una cachorrita que está leyendo un libro. De fondo se escucha «Zzzzzzz».]

			A la doctora Glenda le costaba mucho levantarse de la cama. Pero había aprendido que lo mejor era simplemente ¡hacerlo! Si comenzabas un debate en tu cabeza sobre los beneficios de quedarte bajo la cálida manta, todo tan cómodo y acogedor, por «solo otros cinco minutos», podrías quedarte allí para siempre. Pero levantarse de la cama ya no era un problema porque significaba que podía ir a su trabajo, y a la doctora Glenda le encantaba su trabajo.

			Su marido seguía roncando. Su trabajo era uno de esos trabajos donde tienes que trabajar de noche. La doctora Glenda tenía uno de esos trabajos que haces durante el día. Era veterinaria, y cada día tenía un nuevo animal al que ayudar. 

			—Estoy despierta! —anunció la doctora Glenda mientras se sentaba de golpe, haciendo que Pepi se riera. 

			En solo veinte minutos, la doctora Glenda se había duchado, había desayunado y había ayudado a Pepi a prepararse para ir a la guardería. 

			—¡Adiós, marido! —dijo, cerrando la puerta principal detrás de ella.

			[image: Ilustración de una perrita sonriendo y corriendo por la calle. Lleva cogida de la mano a una cachorrita que corre junto a ella.]

			—¡Adiós, Papá! —gritó Pepi. La doctora Glenda y Pepi se fueron saltando por la concurrida acera, cogidas de la mano, hacia la estación de tren. Saltaron todas las grietas para tener buena suerte. Llegaron justo a tiempo para coger el tren que se detuvo con mucho ruido. El revisor, un tipo apuesto con uno de esos gorros de revisor, se asomó desde el último vagón. 

			

			[image: Ilustración de un perro asomándose por la puerta de un tren. Lleva una gorra en la cabeza y sonríe.]

			—¡El tren se para! ¡Todos a bordo! —gritó. 

			La doctora Glenda pasó su billete por el lector y subieron al tren. Ya había muchos pasajeros a bordo. Pero encontraron un asiento libre, y ¡estaba orientado en la dirección en la que iba el tren! No era un asiento lateral para personas mayores ni un asiento mirando hacia atrás. Hoy iba a ser un día de suerte. ¡Saltar las grietas había funcionado!
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